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TJ- O :i: A. 

Von motivo de los próximos e.xámeiies do. segunda Enseñanzai 
s e e«tá efectuando la inatrícula dur^ujte es ic mes en los Institutos 
iiaciüH'rles. , 

(.'on tal motivo, 'venimos oyendo contiima.s lamentaciones de 

miiu'hos padres41e estudiantes rpie liacieiido^ vcrdadero.s s.rtcnft-

<dos por dar a sns hijos nn grado de cultura (¡ue au nente sus ap . 

titudos ptara la lucha por la vida, ven con profundo desaliento 

niiineutarsc de día ou día las dilicultailes jiara realizar tan buenos 

j iropósitos. 

La gran guerra, testimonio evidente de la harh.'irie e incultura 

<i4iro¡)ea o inejor dicho nimidial.iio sólo ha puesto de manifiesto la 

•escasa calidad de los valores intelectuales (pie regían los destinos 

<lel mundo y <pie tan altos ju/.gábamos antes del conflicto y duran 

te el coníiicto mismo, sino que además, ha cainbiadodas normas 

<ie la vida tle tal im^do, (pie, diríase, que la Huinanidad anda de-

.s.ateiitada, y tan sin rumbo ui norte, que no paroeo sino (pie la ve

sania guía a los liumanos [ior la escabrosa pendiente de la vida. 

Dice Lio Baroja en su libro - Las veleidades d(> la fortuna» re-

inoiiteinente [mbliciido: íNuestras ideas estilii bochas con la inis-

111a substancia de las locuras. Vamos eruz.aiido sobro la cuerda 

floja, por un abismo, l'^stainos rodeados de caos y 110 sabemos có

m o saldremos de él. » 

Ditrante el absurdo cataclismo a (pie venimos aludiendo,Espa

fía tnvo el acierto de permaiuM'or neutral; pero si [)udo su.stracrso 

я los horrores de la guerra, le ba sido imposible hacerlo—y era 
natural - a l a s conseciuMicias originadas poraipie l la treiiieiuia bru 
laudad. 

Kl encareciiniento de la vida dado el paso que lleva,aumenta de 
tal n.aiiera el desequil ibrio entre lo (pie se obtiene y lo que se ne
cesita, (jue la llamada ley de la compensación, ha desaparecido, y 
si negro es el presento, el porvenir es el caos. 

Para millones у millones de criaturas, el satisfacer las necesida 
<les más perentorias d e la vida,es una contíuua,una eterna angus

t a . S e afanan, trabajan, luchan sin descanso, pero el nivol de las 

necesidades sube, sube,se eleva con rai>ídez tal,que todo es poco, 

que la agonía es interminable. 

Ksta subida del nivel lia venido ahora a notarse on el coste de 

bl Enseñanza, con el aumento de más de un cincuenta por ciento 

*Mi las matrículas de las asignaturas (pie constituyen el Grado de 

ISaeliiller. 

•V catorce pesetas y cóntimos,costabaii hace dos meses cada una 

do ellas: a ¡¡veintidós pesetas con ochenta céntimos!! cuestan hoy..-

'̂̂ s decir qne los doreclios do examen de seis asignaturas que son 

bis (pie vienen a ciwistituír un curso, valieron en Enero último 88 

pesetas, y valen hoy ciento treinta y siete. Añádase a esto el coste 

de la enseñanza, el de los libros—tan enorme boy como a j e r — e l 

de Solicitudes, certificaciones, etc., etc., y el curso viene a salir por 

^4ias quinientas pesídas. 

ilhia pe(]uenez... p á r a l o s grandes rentistasj 

J U A N D E L P U E B L O 

PAUL LOYONNicr 
Este nolifbüisimt) ¡UFARISTH n 

ciit/DANF/o esln el conckrlo ih-l 

próximn márlfs, nació m Furia 

en с hizo sus primeros es 

TNIUM en el ' ontc. mlofüf (f,- di-

eho 1 a/iital, bajo la dtrrixión ile 

De Bi'iiot II más tai i¡E drVhtIipp 

laelad de IV años Piinl [л> 

yonnet diá sus primen s concier 

tos en Paris, tn la Sala Rrard, 

iibti'uien'lo obleniendo éxros vr 

dude 1 aminte extraordina ios. 

Kn 1U16 formó CON el entinen 

TE ri'il.nista ¡juch'n CAPE', li a-

sociación « "ap t-Lcyoanet^ qae 

se hizs famosa en poco tiempo por 

sus audiciimes de obras de Bee-

iJiiiven para piano y violin, mc-

'T-eiirvdo QNE la criliea califi'ora 

SUS inlerprctacionfs rona QRAN 

diosa e.vocaeióii dtl alma de Bee-

tliovev. 

Paul loyonmt, HA hrJio nu

merosas tourné's por lodos los 

p a r . - E S , sier di) ya conocid'I en hs 

paña, dnndr ha actuado 'п difi-

1 rn( s oca iones. 

C A S A P E C A Y U E L A 
GRAN l'KrAHLKOlMIENTO D E N O V E D A D E S 

Inmenso surtido on IMCnrTX A S i "S" O . A . X J I O E S T I -
isr fs!.**, especialidad de esta Casa. 

Riifuiv^o Vvco hi'in :-: 'l^xlo marcado 
a FERNANDO KL SANTO;! . - LORCA 

P R Ó X I M A A P E R T U R A 

N1Í6SÍ O foi ietf l i i 

Los Ojos 
de Luchena" 

por Joaquín E.«|>m 

PA.S л NDO bd. RATO 
¡Pobre Almeja! 

(Miesto ?3n^pié sobre uiia mosa 

<lijo su deseo a la línipresa, 

<pie le concedió el dcsiiiio. 

Y aunque le salió una roncha» 

no bien comenzó a oj inrer , 

e ra dichoso con ver 

desde la concha a la Concha. 

Despnés, ya nnlsadelante, 

s iempre a su amada mirando, 

pensó qne estarla apuiilaiido 

no eaattodo lo Imsbinte. 

Y con loco frenesí 

la declífró .sufpasióii, 

y ella, ¡oh, qné buen corazón 

dijo en c acto (pie si. 

Destle acpiel dichoso iirstante 

Moncha y el tratable Almeja 

formaron una pareja 

por deinás feliz y amaiitt\ 

Pe ro como de ventura 

siempre 110 sc ha de gozar, 

(pliso el Destino jugar 

al amante una diablura. 

Concbifii, la hermosa actriz, 

huyó con un ' p i c a d o r » , 

alejando a su apuntador 

cun un palmo de nariz. 

Hubo más; a! otro dia. 

la lunpresa lo dijo a Almeja 

(p!(\ como teiiíiui ( ¡ n e j a 

todos de él, Ir (Icspí^día. 

De su alma a lo pnd'iiiido 

tanto a n i l l o s golpr's llegaron, 

(pie ai pol)ri> .\itnej;i obligaron 

a abandonar este mundo. 

Cosa en verdad c o n i p r t M i s i b l o , 

¡ i i i c s , jjmy a l i i i o j a , si (pieiia 

sin las dos c o n c h a s , (jiie pueda-

sobrevivir?.. . ¡Imposible! 

ANGKL PALÁNQUKX 

dos de dar « nnestios abonados'' 

una infiirmación direc'ade aqné 

llos sncsos. Kscrita a raiz de tos 

mismos lí ya a esti Relaccióti. 

con cinco Uias de rttr.iso, la pri • 

m^ra; con cuatro la segunda y 

con tres, la tercera. 

A'0.voi;-os no hemos dudado 

nnnca de la seriedad y actividad 

df uueslro corresponsal y queri

do amigo Sr. Ronero; pero no 

contábamos con la huéspeda, ni 

él tampoco, o sea con la pronti

tud y i'fi.acia dd Correo. 

¡Es hn encanti, una verdade

ra del ida estara pideg del Correal 

,Qiié 'e hemos (le h'irer! 

pAitA " L A ^ГАИОН" 

CTÍÚNICAS DK A R T E 

Después 

del centenar io 

I 

J . SUAVER «Mediterráneo,, 

C A L ! . l ì A L T A 

LA ME'OR REVISTA GRÁFICA 

Cómprela todas las seinanas 

i 

(DI? NUtíSTRA COLABORACIÓN) 

Era Pol icarpo Almeja 

un sujeto muy sociable; 

de esos que sn trato amable 

un grato recuerdo deja. 

Y siendo nn hombre feliz, 

pasó a se r nn desgraciado 

al sentirse enamorado 

de una hermosísima actriz. 

Esta , Concha se l lamaba, 

y era tan encantadora, 

que él ju ró qus su señora 

sería, o que la mataba. 

Instigado por su amor, 

listo a cualquier sacrificio, 

decidió cambiar de oficio 

y meterse a apuntador. 

Muy confiado en su estrel la, 

que envidiaban más de cuatro, 

se dirigió hacia el teatro 

donde t rabajaba «ella». 

Allí con aire muy fino. 

COSAS D l i L ' O R R I Í O 

Hay que 

res ignarse 

Ayer NIAÑÍOIA NOS trajo d co

RREO tres cartas de Murria; na

da menos que tres. 

Una está fe. hada en lunes, 

dia 18; otra el martes, dia 19 y 

la tercera, el m'ércd s, 20. 

Pu s bien; han LLEC/.idn a nuc^ 

tras manos las tres juntitas, ¡el 

dia 22! 

Como dichas (•artas son de 

nuestro corresponsal en Murcia, 

y en ella nns d ,ba cuenta de hs 

festejos y de la catáslrofe orasio-

nada por el castillo DE fuujos UR 

iifj.dalcs, ros h iiioi^ VISTO pnca-

; «'¡Guerra a Baethoven! ¡fLiDriM 

sin piedad y sin cuartel! ¡Gucri-ii 

i de extcrininio y muerte! ¡Que sii 

obra quedo excluida de los pro

gramas (l(í conciertos y (pío su 

iu>inl.)re (piede borrado de la 

memoria do todos los hombres, 

excepto los musicólogos profe

sionales o los erudit().s dc! sa

ber!» 

He aquí el grito que, en tér

minos rudos, casi tan rudos co

mo los expresados, ba venido 

repitiéndose de manera tan cons 

cíente como insensata por cier

tos iconoclastas musi(;ales (pie 

hablaban en nombre de sus in

transigencias exclusivistas -( la-

rapetados en el muro de la mo 

dernidad a ultranza—no solo en 

cier tos c i rcuios de vanguardia 

alomanes y austríacos, sino tam 

biéu en otros de raza latina, in

cluyendo este solar ibér ico. Y 

esto grito ha venido repitiéndo

se con insaiisable tenacitlad en 

estos dos o tres últimos lustros, 

adquiriendo expresiones morbo 

sas de agudísima epilepsia. 

Al aproximarcie el centenario 

del fallecimiento de aquel insig

ne músico, 110 faltó quien es pre

sas© su convicción de que los 

programas de concievto debo-


